La cronosecuencia de Tamuda. Actividades arqueológicas en desarrollo del Plan Estratégico (Campañas 2009-2010) by Bernal Casasola, Darío et al.

La cronosecuencia de Tamuda.
Actividades arqueológicas en
desarrollo del Plan Estratégico
(Campañas 2009 y 2010)
D. Bernal, B. Raissouni, A.M. Sáez, M. Bustamante, J.J. Díaz, M. Lara, M. Ghottes, 
J.A. Riquelme, J. Lagóstena y J. Verdugo
Resumen
Como desarrollo del Plan Estratégico de Tamuda se han realizado durante los años 2009 y
2010 una serie de actividades arqueológicas relacionadas con la puesta en valor del yaci-
miento, que han aportado multitud de novedades sobre la secuencia púnico-mauritana de
la ciudad y sobre la ocupación romana del castellum. Presentamos a continuación una sín-
tesis de los principales resultados científicos obtenidos, así como de las actividades de difu-
sión realizadas.
Palabras clave: Tamuda, Norte de Marruecos, Círculo del Estrecho, Arqueología, ciudad mau-
ritana, castellum romano.
Résumé
Dans le cadre du développement du Plan Stratégique de Tamuda, une série d’activités ar-
chéologiques en relation avec la mise en valeur du site ont été réalisées durant les années
2009 et 2010, et qui ont apporté de multiples nouveautés concernant les séquences punico-
mauritanienne de la ville et sur l’occupation du camp romain. Dans ce qui suit, nous pré-
sentons une synthèse des principaux résultats scientifiques obtenus, ainsi que les activités
de diffusion réalisées.
Mots clés : Tamuda, Nord du Maroc, Cercle de détroit, Archéologie, Ville Mauritanienne,
Camp romain.
← Anverso de una






La continuidad de los estudios en Tamuda, en el marco de la cooperación ma-
rroquí-española amparada por el Plan Estratégico de Tamuda se ha materiali-
zado durante los años 2009 y 2010 en sendas campañas arqueológicas de campo,
realizadas de manera coordinada entre los partners marroquíes (Dirección
Regional de Cultura Tánger-Tetuán del Ministerio de Cultura y Universidad
Abdelmalek Essaadi) y españoles (Junta de Andalucía y Universidades de Cádiz
y Huelva). Dichas actividades constituyen el desarrollo natural de la puesta en
valor del yacimiento, planificada a través de diversos planes de comunicación
e investigación, en los cuales se enmarcan las actividades aquí presentadas
(Cantero y Verdugo, 2010), que han sido coordinadas por la Universidad de
Cádiz, remitiendo al trabajo de los colegas de la Universidad de Huelva en esta
misma monografía para disponer de una visión integrada de la planificación (vid.
Campos et alii, en este volumen). Actualmente están en fase inicial de desa-
rrollo los Planes de Investigación, que constituyen la herramienta natural de
canalización de las inquietudes científicas, y que serán puestos en marcha pro-
gresivamente desde el año 2011, una vez sean ultimadas las actividades de va-
lorización previstas en el citado PET.
En este trabajo realizamos una síntesis de las actividades realizadas por los fir-
mantes entre las campañas de los años 2009 y 2010, consistentes básicamente en
cuatro ejes. De una parte la continuidad de las actividades arqueológicas en el ya-
cimiento encaminadas a verificar la secuencia de ocupación en el mismo, ya que
los datos disponibles estaban inéditos o anticuados —limitándose éstos a las pio-
neras e importantes Memorias de Excavación de Quintero, de gran interés pero
de difícil utilidad actual desde la perspectiva cronológica—. Así se realizó un
sondeo en la Puerta Meridional del castellum (Corte 5), encaminado a verificar
la crono-secuencia julio-claudia del campamento detectada en el año 2008; y un
corte estratigráfico en la zona exterior, junto al vértice noreste del asentamiento
militar (Corte 7), destinado a evaluar la secuencia prerromana. Asimismo, se ha
procedido al estudio en paralelo de los materiales exhumados en Tamuda desde
el inicio de nuestra implicación en el yacimiento (desde el año 2008 hasta la ac-
tualidad), de los cuales se presenta a continuación una sucinta valoración. Por
último, se dan a conocer los resultados de la reciente edición de la Guía Oficial
del Yacimiento Arqueológico, que constituye uno de los resultados más tangibles
del proceso de valorización del yacimiento, y de la creación de instrumentos de
difusión como éste, del cual presentamos tanto la problemática de su génesis
como los condicionantes de su estructura y contenidos.
Verificando la cronología del castellum. Actividad arqueológica en la
puerta meridional (Corte 5, 2009)
En las siguientes páginas plantearemos de manera sucinta la problemática de la
actuación arqueológica ejecutada en junio de 2009 en la puerta sur del campa-
mento de Tamuda, como desarrollo del ya citado PET. Esta anualidad los traba-
jos se realizaron de manera coetánea por parte de las cuatro entidades integrantes
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del citado proyecto, la Universidad de Cádiz, la Universidad de Huelva, la Univer -
sidad Abdelmalek Essaadi así como la Junta de Andalucía. Los objetivos pri-
mordiales de la campaña quedan sintetizados en los siguientes puntos:
1. Realización de un sondeo arqueológico en la puerta sur del castellum con el
fin de aproximarnos a los diversos horizontes constructivos planteados en
dicho acceso. 
2. Comprender la dinámica de uso de la puerta en relación con el enclave cam-
pamental, la cual se articula como la principal o praetoria del conjunto ar-
queológico (esta actividad fue desarrollada en colaboración con la Universidad
de Huelva, cuyos resultados se presentan en la intervención de Campos et
alii, en este mismo volumen).
3. Eliminación de una de las terreras generadas por las excavaciones de los años
veinte en el entorno, ya que dificultaba el paso del futuro circuito de visitas.
4. Datación de la estructura cuadrangular ubicada en la zona interior de la
puerta sur, tradicionalmente considerada como unas termas.
5. Verificación de la cronología general de vida del castellum, obtenida el año pre-
cedente a través de la actividad desarrollada en la puerta occidental, que per-
mitió re-datar la erección del campamento en el siglo I d.C. y verificar su
mantenimiento hasta la primera mitad del siglo V d.C. (Bernal et alii, 2008a).
Y planteamiento de la potencial extrapolación cronológica y de los episodios
traumáticos de incendio verificados anteriormente a todo el yacimiento, o si
por el contrario respondían a una dinámica centrada exclusivamente en el
acceso occidental del castellum.
Fue necesario realizar una campaña de desbroce y limpieza manual del área
meridional del campamento previamente al inicio de los trabajos arqueológi-
cos, ante la frondosidad de la maleza en la zona. Con posterioridad fue defi-
nido el determinado como Corte 5 (siguiendo la numeración correlativa de los
sondeos de la campaña del año 2008), por medios manuales, ajustándonos al cri-
terio estratigráfico por niveles naturales y siguiendo los presupuestos universa-
les del sistema Barker-Carandini-Harris en vigor en la comunidad científica
mundial en la actualidad. Se ha utilizado un sistema mixto de cuadernos de
campo y fichas de registro de unidades estratigráficas (UU.EE.). Además de la
intervención arqueológica propiamente dicha, la campaña se ha completado
con el estudio de materiales, desarrollándose en paralelo tanto en el propio ya-
cimiento (lavado) como en las dependencias del Museo Arqueológico de Tetuán
(dibujo, cuantificación y estudio). Tras ultimar la actividad se ha procedido al
cubrimiento del área con malla transpirable, así como con sedimento fino cri-
bado de la propia actividad arqueológica.
El área seleccionada para la localización del Corte 5 derivaba de la decisión, por
parte de la Dirección Regional de Cultura Tánger-Tetuán del Ministerio de
Cultura marroquí, de remodelar este acceso como parte del nuevo itinerario de
visitas al campamento, con la construcción de una rampa elevada sobre el
mismo, por lo que procedía la obtención del mayor número de datos posible pre-
viamente a su ejecución. Este vano había sido excavado con anterioridad, mos-
trando diferentes remodelaciones y fases evolutivas diversas (cubos interiores;
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adosamiento de torres externas; taponamiento del vano central…) como se ad-
vierte en las planimetrías publicadas por los diversos autores, desde Tarradell
(1949, 89, figura 11), pasando por Lenoir (1991, 356, figura 1) a Villaverde (2001,
231-237). Teniendo presente estos estudios ejecutados previamente y ante el
desconocimiento de las diversas reformas edilicias de la citada entrada, plantea -
mos un sondeo de notables dimensiones, de aproximadamente unos 50 metros
cuadrados (14,5 metros norte-sur por 3,50 metros este-oeste), medidas que se
fueron alterando a medida que avanzábamos en la intervención y se creaban
nuevas necesidades (figura 1A y B), habiéndolo dividido internamente en Zona
A (exterior), B (central) y C (interior), de manera que permitiese intervenir
respectivamente en la zona de las torres, en los cubos internos y en las estruc-
turas relacionadas con el balneum.
Durante el trabajo de campo se han definido siete fases, a las que se asocian es-
tratos deposicionales o negativos, así como unidades constructivas, como se
puede apreciar de manera sintética en la figura 2. A continuación procedemos
a la presentación preliminar de los resultados obtenidos en cada caso, a esperas
de ultimar el estudio definitivo en fase de desarrollo en la actualidad.




del Sondeo 5 en relación
a la planimetría del
castellum de Tamuda
(A), y detalle de la zona
tras el desbroce y antes
del inicio de la actividad
arqueológica (B)
La fase julio-claudia del castellum de Tamuda: nuevos datos
Hasta fechas muy recientes la fase julio-claudia del castellum era una época casi
desconocida, no siendo hasta la ejecución de las primeras actuaciones deriva-
das del PET cuando se ha podido verificar estratigráficamente que las estruc-
turas del campamento cortaban estratos fechados en época tiberiana avanzada,
por lo que se situó la datación del mismo a partir de dichos momentos, posi-
blemente en el momento preciso de creación de la Mauretania Tingitana con
Claudio (cfr. la problemática detallada en Bernal et alii, 2008a, 604).
En el Corte 5 se han situado en estos momentos dos estratos y una unidad cons-
tructiva (UU.EE. 511 y 517; y M-4), únicas con tal cronología pues solamente
en la zona central de la cata se alcanzó la suficiente potencia estratigráfica como
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502.- Capa de génesis contemporánea
514.- Zanja circular de excavaciones previas
Bajoimperial II (segunda mitad del IV - V)
503.- Capa de tierra amarillenta 
Pav. 1.- Superficie de trabajo
Pav. 2.- Pavimento de crustae
504.- Estrato de tierra y abundante ripios
505.- Estrato de coloración marronácea
515.- Línea de canal expoliado
Bajoimperial I (siglo III - inicios siglo IV)
Pav. 3.- Pavimento de tierra batida asociado a U.E. 506
Pav. 4.- Pavimento de pequeños guijarros
506.- Sillar con orificio central (gozne)
U.C.-3.- Balneum
Siglo II d.C. avanzado
507.- Nivel de incendio
508.- Nivel rojizo bajo el incendio
509.- Zanja de cimentacion del muro 1
510.- Relleno de la zanja
516.- Capa anaranjada en la zona exterior
519.- Interfaz para la inserción del cubo exterior
520.- Relleno poco apelmazado de la U.E. 519
M-1.- Muro oeste de la puerta
¿M-2.- Torre semicircular?
Inicios del siglo II
512.- Estrato anaranjado 
513.- Estrato amarillento
Pav. 5.- Pavimento de guijarros
Época Julio-Claudia
511.- Nivel marrón oscuro y muy plástico
517.- Nivel marrón más claro y plástico
Indeterminada
M-4.- Pilar ubicado en la zona central
518.- Tierra negra muy arcillosa, último nivel
Figura 2. Cuadro con la síntesis de las fases documentadas en el Sondeo 5
para llegar hasta los estratos propios de estos momentos. Dentro de esta fase el
indicio más antiguo localizado lo constituye un pilar (M-4) de factura rectan-
gular y realizado en opus incertum (figura 3). El mismo aparece rematado por
un gran sillar de arenisca de unos 50 × 30 centímetros. Alcanza una profundi-
dad de 1,30 metros y aparece asentado sobre una cama de cantos que parece
ser la cimentación de la estructura. La excavación tuvo que ser abandonada en
este punto por problemas logísticos. Este pilar aparece amortizado en su zona
inferior por las UU.EE. 511 y 517 que luego comentaremos y que nos aportan
una datación como mínimo julio-claudia inicial. A pesar de esta datación, pa-
rece que el mismo estuvo en parte activo hasta el siglo II d.C. debido a que fue
en dicho momento cuando su zona superior volvió a ser utilizada como parte
de la zapata de cimentación (U.E. 509) del muro oeste de cierre de la entrada
meridional del castellum. Es complejo decantarse sobre la funcionalidad de la
citada estructura debido al carácter puntual de la actuación, si bien podría tra-
tarse de un pilar de una entrada monumental precedente —al modo de la puerta
representada en los ases de Carisio de Augusta Emerita—, o bien la sustenta-
ción de otras estructuras cuya hermenéutica se nos escapa por completo.
Sendas unidades estratigráficas amortizan dicha estructura, apoyándose sobre
ella. La más antigua la constituye la U.E. 517, que constituye una capa de tierra
de coloración marronácea, con restos abundantes de fauna (tal y como viene
siendo habitual en todo el enclave), malacofauna y algunos restos cerámicos, y
los materiales muebles no son muy significativos (galbos anfóricos de origen bé-
tico, galbos de cerámica común, así como restos de materiales constructivos).
La unidad antes comentada se ubica bajo la U.E. 511, que se caracteriza por ser
una capa de tierra de coloración marronácea, matriz plástica y notable grado de
compactación. A pesar de que no presenta muchos artefactos en su interior, de-
bido al reducido espacio excavado, la presencia de sigillata itálica y africana de
cocina permiten verificar su cronología julio-claudia, contando con una eleva-
dísima residualidad. Destaca la presencia de una tapadera de la forma Ostia I,
260 en africana de cocina, vidrio con decoración de costillas, un borde de án-
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Figura 3. Vista aérea
(izda.) y montaje
fotográfico del pilar M-4
(dcha.)
fora Beltrán IIA (figura 4, 7), un fondo de TSI burilada (figura 4, 5) y cerámi-
cas comunes de diversa tipología (figura 4, 4 y 6) que permiten precisar la cro-
nología julio-claudia; la cantidad de materiales precedentes, como las imitaciones
de barniz negro, ánforas greco-itálicas de pasta campana (figura 4, 1 y 2) y otros
envases de transporte (figura 4, 3 y 8) proceden de estratos infrayacentes de
época mauritana que debieron haber sido alterados cuando se procedió a la
construcción de la estructura de la cual el pilar formaba parte.
Ambas unidades sedimentarias parecen articularse como vertidos para recrecer
y regularizar el espacio, de hecho las interfacies de contacto entre ambas unida-
des se caracterizan por estar bastante regularizadas horizontalmente sin llegar a
formar en ningún momento pavimentos. Esta zona, la B, quedó concluida en el
punto de la aparición de una nueva unidad deposicional o U.E. 518, que aporta
un término post quem a la construcción del M-4, pues se ubica bajo la U.E. 517
y aparece cortada en su momento por la inserción de dicho pilar. A pesar de que
el estrato no fue excavado de manera íntegra destacamos la aparición de un con-
texto cerámico con cerámicas africanas de cocina y sigillatas itálicas que vuelven
a confirmar la cronología julio-claudia para la estructura de referencia. 
La conclusión que se pudo obtener en relación a la datación del castellum de
Tamuda con motivo de la excavación del Sondeo 5 fue la confirmación de la
existencia de una fase julio-claudia en el área de la puerta, para estructuras in-
frayacentes a las actualmente visibles y que denotan que las estructuras primi-
genias están soterradas, siendo de muy compleja interpretación sin una excavación
en extensión en la zona. Su presencia, asociada a estructuras de cierta enverga-
dura (pilar M-4) confirma la existencia de actividades edilicias en los momen-
tos asociables a la creación de la provincia, confirmando indirectamente que
las conclusiones constructivas obtenidas en el año 2008 en la puerta occidental
del campamento parecen extensibles a esta misma zona del castellum.
Figura 4. Selección del
contexto cerámico de la
U.E. 511
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Tamuda en el siglo II: actividades edilicias e incendio generalizado
Frente a los escasos datos que poseemos hasta el momento de la vida campamental
del enclave de Tamuda en el siglo I d.C., el siglo II d.C. se convierte en una época
omnipresente en prácticamente todas las intervenciones realizadas. Atribuible
a esta época es un pavimento de pequeños guijarros o Pav. 5 (figura 5), docu-
mentado únicamente en la zona C de la intervención realizada, más concreta-
mente en una cata de comprobación efectuada en la entrada del conjunto termal
ubicado al norte de la puerta meridional. El mismo se caracteriza por estar cu-
bierto por la U.E. 513, estrato fechado claramente a inicios del II d.C. lo que nos
daría un momento ante quem para su construcción. Desconocemos si nos en-
contramos ante un pavimento en sí mismo o bien ante el rudus de preparación
de una pavimentación más cuidada que ha desaparecido o sido expoliada con
posterioridad. La importancia del mismo es que aparece cortado con motivo de
la construcción del balneum, siendo un elemento de gran importancia tanto
por otorgar una datación post quem para la erección del recinto balneario como
posiblemente por constituir las únicas evidencias de la via de acceso al castellum
en el siglo II d.C.
El pavimento antes comentado se encuentra cubierto por sendos estratos (UU.EE.
512 y bajo ella la 513), que aportan una datación ante quem para el mismo. En
ambas ocasiones la datación es coincidente con unas fechas de la primera mitad
del siglo II d.C., pues se localizan africanas de cocina y formas de ARS A como
elementos datantes más modernos (figura 6). En la U.E. 512 contamos con un
plato/tapadera y una africana de cocina de la forma Ostia III, 267 (figura 6, 1-
2), con mucha cerámica común (figura 6, 3-4 y 6), destacando la presencia re-
sidual de un ánfora púnica de la serie 11 de Ramon (figura 6, 5). En la U.E. 513
contamos como elementos datantes con una Hayes 3 y una Hayes 8 en ARSW
A (figura 6, 10 y 14), un borde de Ostia III, 267 (figura 6, 9) y una Ostia I, 261
(figura 6, 11), ambas en africana de cocina. 
Figura 5. Vista cenital
del pavimento Pav. 5,
frente al acceso al
conjunto termal
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Por otro lado, en relación a la datación de las estructuras actualmente emer-
gentes, el sondeo, a pesar de su parcialidad, ha aportado algunos elementos para
la reflexión, que sintetizamos en los dos siguientes puntos.
1. En primer lugar parece reformarse tanto la zona oriental como la occidental
de entrada (M-1). Al respecto únicamente hemos intervenido en el muro occi-
dental (parte de uno de los cubos interiores), pues el sondeo planteado única-
mente afectó a esta parte. En este sentido se observa la construcción de la citada
estructura a partir de la realización de una zanja rectangular de cimentación
(U.E. 510), situada en la zona central del corte, con una anchura variable (entre
20-40 centímetros) y unos 40 centímetros de profundidad. La zanja se ejecuta
cortando la U.E. 511, siendo posterior cronológicamente a la misma. 
2. En segundo lugar se adosan exteriormente a la puerta sur dos torres semi-
circulares, que hasta el momento habían sido de compleja adscripción crono-
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Figura 7. Planimetría del
Corte 5 con la
localización de la 
U.E. 519 o zapata de
construcción de una de
las torres externas de la
puerta sur
lógica (remitimos al trabajo de Campos et alii, en esta misma monografía). Al
respecto hemos excavado la cimentación de la torre más occidental (M-3), en
lo que hemos denominado como Zona A. Así hemos localizado su zanja de
construcción o U.E. 519 (figura 7), parcialmente excavada, y colmatada por la
U.E. 520, que no presentó un contexto cerámico datante. La datación obtenida
procede de la U.E. 516, que aparece cortada por la citada zapata de la torre,
aportándonos así una datación post quem que se sitúa en el siglo II d.C., por la
presencia una vez más de cerámicas africanas de cocina (Lamboglia 9 y Ostia III,
267 y amorfos de ARSW A), en un contexto con multitud de residuos precedentes.
No obstante, se impone la prudencia y la necesidad de nuevas intervenciones en
la zona para poder precisar más al respecto.
En lo que respecta a la Zona B, nos aportó una serie de datos muy interesantes
a la hora de conocer la vida del castellum a inicios del II d.C., pues en esta zona
se constató la presencia de un estrato de incendio o U.E. 507. Se trata de un es-
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trato conformado por tierra rubefactada y muy compactada, de coloración na-
ranja y clara termoalteración, con gran cantidad de ceniza así como núcleos de
carbón, que nos permiten plantear con total claridad que su génesis es resultado
de un episodio traumático asociado al fuego (figura 8). Entre sus componen-
tes encontramos adobes, tegulae y restos de testae que inducen a pensar en un
desplome de estructuras aéreas con motivo del citado desastre. El estrato ha
sido documentado en la zona central de la puerta, siendo un nivel deposicional
con notable buzamiento, apareciendo a mayor profundidad hacia el norte. Una
vez más el repertorio material recuperado (africanas de cocina —Ostia III, 267
y Lamboglia 9— Hayes 14 ó 15 en ARSW A y asas de cinta de ánforas vinarias
medio-imperiales) permiten proponer unas fechas de mediados del siglo II d.C.
para la datación del estrato. Destaca en este estrato la localización de evidencias
de actividad metalúrgica, caso de dos posibles crisoles y restos de escorias de
sangrado relacionados con el trabajo del hierro (figura 9). Indicar, por último,
que el contexto cerámico del estrato infrayacente (U.E. 508) es similar, confir-
mando por ello la mencionada datación. Asimismo, sobre el estrato de incen-
dio se sitúa el nivel de preparación del pavimento Pav. 3, que al estar conformado
por grandes bloques pétreos da la impresión de que constituye el allanamiento
y regularización del derrumbe de las estructuras de la puerta, sobre el cual se eri-
gió la citada solería, elevando el nivel de tránsito en el acceso al campamento.
La constatación de este estrato de derrumbe en la parte central de la puerta per-
mite realizar dos inferencias generales. La primera es que el acceso a través de
la misma fue cegado como resultado de un evento traumático, procediendo a
su repavimentación posterior y a la elevación del nivel de tránsito. Y en segundo
término, la constatación de nuevo en esta zona de un episodio traumático sin-
crónico al documentado en la puerta occidental en el año 2008 (Bernal et alii,
2008a, 582-586) permite confirmar que dicho incendio debió afectar posible-
mente a la totalidad del campamento, ya que al menos ha sido documentado con
claridad en dos de sus accesos, únicos en los cuales se ha intervenido en fechas
recientes. A pesar de que en ambas ocasiones los estratos de incendio son dife-
rentes desde un punto de vista composicional —gruesa capa cenicienta en la
puerta oeste y matriz con multitud de carbones en el acceso por el sur— su in-
terpretación es conjunta, y refuerza la idea de un evento traumático generali-
zado que afectó a Tamuda en torno a mediados del siglo II d.C.
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Figura 8. Detalle del
estrato de incendio del
siglo II en la puerta sur
del castellum (U.E. 507)
Época antonina y la construcción del balneum. Reformas en el tránsito de la
puerta meridional
En estas fechas se produce la instalación de un pequeño conjunto termal en el eje
de tránsito de la puerta, amortizando parcialmente el paso y reorganizando el trán-
sito a través de la misma. Este edificio balneario ha sido objeto de estudio ar-
queo-arquitectónico por los colegas de la Universidad de Huelva (comunicación,
en prensa, presentada al último Congreso de L’Africa Romana), por lo que nos
limitamos a continuación a la presentación de algunos datos estratigráficos do-
cumentados en el Sondeo 5 que permiten ahondar en su problemática.
La citada estructura balnearia o U.C. 3 secciona algunos de los estratos excava-
dos (UU.EE. 512 y 513), que como ya hemos visto se fechan en la primera mitad
del siglo II d.C. Asimismo, conviene indicar que la citada estructura se relaciona
con un pavimento para el cual disponemos de dos fases edilicias (Pav. 3 y 4). Frente
al pavimento de pequeños ripios documentado en la zona norte, en el sur en-
contramos un pavimento de tierra batida asociado a un gozne U.E. 506 (Pav. 3).
La capa de tierra batida se caracteriza por ser amarillenta, con restos de cal y es-
casa potencia (unos 6 centímetros), bajo la cual se identificó un nivel prepara-
torio o de rudus que alcanzaba 25 centímetros de potencia, y que ya hemos
indicado anteriormente que interpretamos como resultado de la regularización
de los escombros en la zona tras el incendio (U.E. 507). El mismo se encontraba
más deteriorado en la zona occidental, resultado quizás del giro obligado por
Figura 9. Escorias de
hierro y posible crisol
procedentes de la 
U.E. 507
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los viandantes y los carros al encontrarse de frente las termas. La similitud de
cotas con el Pav. 4 permite plantear que posiblemente ambos funcionaron de ma-
nera conjunta —al menos parcialmente—, a pesar de que sus técnicas cons-
tructivas divergen. Interesa destacar la localización en el pavimento Pav. 3 de un
borde de ánfora integrado en dicha pavimentación (Keay XIX C), cuyo avan-
zado estadio evolutivo permite plantear un momento de uso del mismo hasta
momentos tardíos, posiblemente ya de inicios del siglo V d.C.
Por su parte, el Pav. 4 se caracteriza por haber sido construido a base de pe-
queños ripios y cantos de río, con escasa potencia (5 centímetros), con cierta pen-
diente hacia el sur y una manifiesta asociación al acceso al pequeño balneum
(figura 10), cuya divergencia edilicia respecto al otro quizás derive de facilitar
el tránsito y la apertura de la puerta, de ahí el empleo de tierra batida y no can-
tos como en el otro caso.
Ambas zonas de tránsito parece que estuvieron en activo hasta finales del siglo
IV o inicios del siglo V, que es el momento en el cual son cubiertos por estratos
de abandono, como se deduce de la presencia del fragmento de una fuente de
ARSW D de la forma Hayes 61 en la U.E. 505 (que amortiza directamente el
Pav. 4), así como otros materiales sincrónicos, especialmente anfóricos.
La última fase del castellum: los siglos IV y V d.C.
La última fase documentada en la puerta meridional de Tamuda, previa a los ves-
tigios de época contemporánea, se caracteriza por estar muy alterada por las
Figura 10. Vista del
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distintas actuaciones que en época actual ha sufrido el entorno, no sólo en lo
que a excavaciones arqueológicas se refiere sino de igual modo por las labores
agrícolas y ganaderas, así como el expolio incontrolado de materias primas.
La primera gran actuación que sufre el entorno es la pavimentación generali-
zada de la zona a partir de grandes crustae (Pav. 2) de dimensiones variables, muy
afectadas en la actualidad por actividades de expolio y por las escorrentías exis-
tentes en la zona, que han provocado su parcial desaparición (figura 11). Esta
pavimentación se caracteriza por estar cruzada en su zona central por una in-
terfaz lineal a modo de atarjea al aire libre (U.E. 515), de prácticamente 1,5 pies
romanos de anchura y medio pie de profundidad, con buzamiento hacia el sur
(exterior del campamento). Su localización prácticamente en superficie y su
afección por estructuras contemporáneas minimiza los datos relacionados con
su posible interpretación.
En relación a los estratos deposicionales vinculados con esta fase en todos ellos
han podido ser obtenidos datos cronológicos que verifican la intensa actividad
de la zona en los siglos IV y en la primera mitad del siglo V. Precisamente en los
últimos años del siglo IV o en los primeros del siglo V es cuando se amortizan
los pavimentos en esta zona, como sucede con el Pav. 4, cubierto por la U.E.
505 (en la cual hay diversas formas de ARSW D como las Hayes 59 o la 61a). Sobre
el mismo se ha detectado una última pavimentación más moderna aún, de es-
casa entidad (7 centímetros de potencia) y conformada por tierra compactada
de coloración amarillenta (Pav. 1), limitada espacialmente al cuadrante nor-
oeste del Sondeo 5 —zona C—, hecho que nos ha inducido a considerarla como
una superficie de trabajo de pequeña entidad. Se encuentra amortizada por un
nivel deposicional (U.E. 503) de clara cronología bajoimperial y con mucha
fauna, tal y como venimos observando en todo el sondeo. Entre los elementos
cerámicos más significativos localizamos pivotes de ánforas sudhispánicas (fi-
gura 12, 2 y 7), bordes de Keay XIX C y A-B (figura 12, 1, 3 y 4), un fondo en
Figura 11. Vista cenital
del pavimento de
grandes crustae de la
fase bajoimperial (Pav.
2), así como el canal
(U.E. 515)
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ARSW A (figura 12, 6), cerámicas a mano y una tapadera de africana de cocina
del tipo Ostia I, 261 (figura 12, 5), además de otros materiales residuales. Similar
es la U.E. 504, la cual se localiza únicamente en la zona central del corte, y en la
cual se documentó multitud de material cerámico bajoimperial (ánforas orien-
tales del tipo Keay LIII; sudhispánicas diversas, Keay XIX y Almagro 51c, así
como una Hayes 61 en ARSW D). La presencia de un anzuelo broncíneo en este
último estrato (figura 13), unido a la cantidad de ánforas salazoneras comen-
tadas confirma la importancia de las actividades pesqueras y el consumo de sal-
sas saladas de pescado por la población que habitaba en el castellum en sus
últimas décadas de vida, en la primera mitad del siglo V d.C.
Figura 12. Selección del
contexto cerámico




procedente de la 
U.E. 504
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La facies contemporánea de Tamuda y la Arqueología del Protectorado
Relacionadas con esta fase se encuentran una serie de capas deposicionales de
escaso interés histórico-arqueológico, que aportan información en primer lugar
con el abandono de la zona desde su excavación en la primera mitad del siglo
XX hasta la actualidad (U.E. 500); así como con las terreras diseminadas junto
a las antiguas áreas de excavación, de las cuales hemos procedido al desmonte
parcial de una de ellas (U.E. 501) coincidente con el vértice noroeste del área de
excavación. La meticulosa excavación de esta última, de casi un metro de po-
tencia, ha permitido confirmar cómo los excavadores llegaron hasta niveles
mauritanos —por presencia de barnices negros— y habiendo localizado en su
interior centenares de elementos óseos, que confirman que los mismos no eran
recogidos por entonces, y cuya utilidad actual es mínima actualmente al care-
cer de contexto estratigráfico. Se excavó asimismo una fosa lenticular en la zona
meridional de la puerta (U.E. 514). Los numerosos materiales muebles recupe-
rados, a pesar de proceder de contextos secundarios, serán integrados en la
Memoria Científica de la actividad en curso de realización actualmente, para
advertir las dinámicas comerciales en la ciudad mauritana y en el castellum,
siendo especialmente reseñables los hallazgos bajoimperiales.
} } }
La valoración general que podemos hacer del Corte 5 cumple las expectativas
planteadas inicialmente, encaminadas a completar nuestro conocimiento de la
crono-secuencia de la ocupación del castellum de Tamuda. Por una parte, se
han documentado restos de época púnica en posición secundaria, concreta-
mente un ánfora salazonera fechable posiblemente en el siglo V a.C. (figura 6,
5), que confirma la existencia de poblamiento en el entorno en dichos mo-
mentos, no localizados in situ en la intervención realizada pues no se ha pro-
fundizado hasta los niveles inferiores. Se ha confirmado la existencia de una
facies julio-claudia de gran interés, a la que se asocian estructuras de cierta en-
tidad (pilar) actualmente amortizadas por los cubos internos de las torres de la
puerta, y cuya interpretación es compleja por su excavación parcial. Actividades
edilicias también asociadas a momentos no muy avanzados del siglo I d.C. son
la erección de varias pavimentaciones julio-claudias, asociables estas últimas
posiblemente al momento de construcción del castellum en la época de consti-
tución provincial. La constatación de un episodio traumático (incendio) fe-
chado en la primera mitad del siglo II (posiblemente a mediados de siglo)
confirma el carácter generalizado de dicho evento, que debió afectar a todo el
campamento, pues el mismo se ha documentado también en la puerta occi-
dental. Tras el incendio se procede a la reorganización de los espacios, inclu-
yendo la repavimentación de la puerta y la construcción del balneum que amortiza
el acceso, episodio que debió producirse en momentos muy avanzados del siglo
II, no disponiendo de argumentos precisos para demostrarlo contundentemente,
únicamente dataciones post quem. La continuidad habitacional durante el Bajo
Imperio es manifiesta, detectándose en los últimos momentos varias repavi-
mentaciones, la más importante de todas ellas a base de grandes crustae y con
un canal, aparentemente a cielo abierto. A finales del siglo IV se detectan algu-
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nos abandonos y de las primeras décadas del siglo V d.C. datan los materia les
más modernos hallados. Con posterioridad únicamente han sido localiza das
las evidencias de las antiguas excavaciones arqueológicas de la época del Pro -
tectorado.
Hacia la determinación de los orígenes de Tamuda. Sondeo estratigráfico
extramuros, al noreste (Corte 7, 2010)
Las actividades arqueológicas desarrolladas en 2008 y 2009 por parte de la UCA
habían centrado los esfuerzos sobre diversas áreas (principalmente accesos) del
castellum romano asentado sobre la ciudad, como parte del plan de actividades
previstas en apoyo al programa de puesta en valor de esta zona principal del
yacimiento, primer paso de su conversión en un foco de atracción turístico-
cultural. Sin embargo, dentro del Plan Estratégico de Tamuda (2007-2012) y de
los diversos convenios suscritos entre las administraciones e instituciones im-
plicadas en su musealización, contexto en el que se enmarcan estas actuaciones
arqueológicas de diversa naturaleza, se contemplaba también la necesidad de me-
jorar la documentación disponible sobre otras áreas de la ciudad antigua, desde
sus orígenes hasta configurar el «campo de ruinas» actualmente visible. Es en
este contexto en el que se planteó la realización de un sondeo extramuros del
castellum en el año 2010 aunque en sus cercanías, en una zona propicia para
poder relacionar la secuencia de nacimiento, desarrollo y desaparición de la
ciudad con los momentos de erección de la gran edificación castrense, permi-
tiendo de paso aportar una importante información inédita sobre los primeros
pasos de la ocupación de la meseta tamudense. Por tanto, el Sondeo 7 (conti-
nuación como decimos de los seis llevados a cabo entre 2008-2009) fue plani-
ficado siguiendo estas premisas, con el objetivo primordial de aportar datos
fiables sobre un posible origen urbano anterior a la etapa helenística y de las
fases relacionadas con el final de la ciudad. Recordemos que la propia configu-
ración del edificio militar muy por encima de los restos de la ciudad precedente,
con una sólida sedimentación y preparación edilicia previa, no habían permi-
tido hasta esta última campaña completar estos análisis con un conocimiento
mayor de la ciudad infrayacente. 
Por todo ello, y siguiendo estas líneas de investigación previstas en el Plan
Estratégico del yacimiento para el año 2010 el equipo de la Universidad de Cádiz
ha llevado a cabo la excavación hasta agotar la secuencia estratigráfica de un
sondeo ubicado extra moenia del castellum tamudense, en el extremo oriental
del barrio norte de la ciudad, en una ubicación cercana al barranco conducente
al río que delimita al norte y noreste la meseta que sirvió de asiento a la ciudad
(figura 14). Esta zona había sido excavada parcialmente sobre todo durante la
campaña de 1946 (como parte de las actividades arqueológicas acometidas por
P. Quintero, C. Giménez y C. Morán, siendo la de dicho año acometida por éste
último), como extensión de las actuaciones llevadas a cabo en el barrio septen-
trional en los años precedentes. En esta zona, pero en situación anexa a la mu-
ralla del campamento (en concreto, a la torre del ángulo noreste) también realizó
M. Tarradell una cata amplia en 1957 con los mismos fines estratigráficos plan-
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teados ahora, sondeo que nunca fue publicado en detalle. Finalmente, también
en esta zona (junto a la puerta norte del castellum) A. El Khayari acometió dos
pequeños sondeos que documentaron varias fases de uso urbano del solar pre-
vias a la construcción del campo militar romano, estando aún inéditos sus re-
sultados (El Khayari, 1996). Por tanto, se trata de una de las zonas más intervenidas
del yacimiento pero al mismo tiempo peor conocidas, dado que la mayoría de
actuaciones han quedado sin publicar, atrayendo probablemente la atención de
tantos investigadores debido al notable estado de conservación de la secuencia
en esta pequeña franja de Tamuda. 
Las características temporales de la actividad prevista y la necesidad de completar
el objetivo de agotar la secuencia y poder documentar con cierta amplitud las
fases prerromanas indujeron a seleccionar para esta campaña de 2010 una zona
algo alejada de la pendiente conformada por los aledaños de la muralla del cam-
pamento, situándose el sondeo en el extremo oriental del área excavada en 1946.
De este modo se evitaba adicionalmente la interferencia con sondeos anterio-
res o materiales y áridos caídos desde el interior del recinto campamental.
Por todo ello, y dado que el objetivo esencial de nuestros trabajos debía ser la
evaluación de la potencialidad de las fases urbanas helenísticas o anteriores de
Tamuda, fijamos nuestra atención en una zona parcialmente excavada por el
Padre Morán, situada cerca del reborde del talud que limita la meseta con la
llanura aluvial. Una evaluación preliminar de dichos cortes dejaba patente que
la intervención sobre dichos restos urbanos sólo había sido parcial, limitada
Figura 14. Plano
general de Tamuda con
la localización del
Sondeo 7 (en rojo)
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casi a una retirada de la cubierta superficial, por lo que ofrecían la doble posi-
bilidad de facilitar la exploración de las fases urbanas infrayacentes y de termi-
nar de documentar con metodología moderna una parte de las campañas iniciales
efectuadas en el yacimiento, mejorando de paso nuestro escaso conocimiento
sobre los resultados de aquellas. Por ello, decidimos plantear un sondeo extenso
que cubriese parte de las estructuras ya emergentes del «barrio septentrional»
y que a su vez nos permitiese excavar una porción íntegra e inédita de la se-
cuencia adyacente, escogiéndose para ello los restos situados más al este de la franja
norte del yacimiento, separados de la muralla del campamento unos 20 metros
lineales hacia el norte (figura 15).
En cuanto al sistema de cuadriculación empleado, dados los condicionantes de
tiempo y medios técnicos existentes, la actuación se limitó a un amplio sondeo
de 8 (dirección este-oeste) por 7 metros (dirección norte-sur), dimensiones en
teoría suficientes para poder profundizar hasta cotas profundas, estimadas antes
del inicio de la actuación a partir de -2 ó -3 metros. Una vez desbrozadas las es-
tructuras emergentes parcialmente excavadas por Morán y Giménez se decidió
elegir los restos del edificio exhumado más al este de los cortes de los años cua-
renta, de entre los cuales uno de los ambientes de dimensiones medias podía apre-
ciarse completamente, con unas condiciones a priori óptimas para cumplir los
objetivos definidos de documentar las fases urbanas no excavadas y los posi-
bles precedentes infrayacentes. 
Resultados estratigráficos. Una primera aproximación a las fases
prerromanas de Tamuda
A partir del análisis específico de cada una de las UU.EE. y UU.CC. documenta-
das en esta intervención de 2010, presentamos en la figura 16 una síntesis de las
cinco fases definidas, con la interpretación, cronología y niveles asociados en cada
caso. A continuación realizamos una descripción sucinta de cada una de ellas. 
Figura 15. Vista desde
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Fase I (Geológica)
Se ha aglutinado dentro de la denominada como Fase I a todos los estratos aso-
ciados con los distintos niveles geológicos localizados durante la intervención
arqueológica, es decir, las UU.EE. 710, 711 y 713. Estos niveles que hemos po-
dido diferenciar componen la base de la secuencia de nuestro sondeo, no pre-
sentando en ningún caso materiales asociados u otros indicios que permitan
sospechar su formación antrópica, relacionándose en dos de los casos con de-
pósitos arcillosos compactos (UU.EE. 710 y 713) y en otros con un área carac-
terística de las terrazas fluviales conformada por una paleo-gravera de cantos de
cuarcita de tamaño medio-pequeño. Constituyen la base geológica de época
cuaternaria (Cuaternario medio) característica de los rebordes de la actual lla-
nura de inundación del río Martil (Domínguez y Maate, 2008). Este macizo de
base fundamentalmente arcillosa, muy apta para la agricultura, constituyó la
superficie de base sobre la que se asentarían las diversas ocupaciones sucesivas
detectadas en Tamuda.
Fase II (Primera fase urbana)
La actuación de 2010 ha aportado sólidos datos que confirman la existencia de
una implantación urbana, o al menos con cierta entidad edilicia, previa a la ciu-
dad de época mauritana que conocemos ampliamente. Afortunadamente la sis-
temática labor de expolio llevada a cabo antes de la construcción de la urbe
helenística ha quedado fosilizada en el relleno posterior de la zanja creada con
la retirada de la mampostería de un muro (U.E. 712a-b) que muestra un trazado
norte-sur distinto a la trama que se le superpone (figura 17). En efecto, parece
evidente que cimentando en la superficie geológica amarillenta U.E. 710 se asen-
taron algunas construcciones de las que no conocemos siquiera la técnica cons-
tructiva o si se asociaron a pavimentos, quedando sin resolver las dimensiones
y características del edificio documentado. Esta agresiva dinámica posterior nos
ha privado asimismo de localizar materiales en posición primaria vinculados a
esta estructura, por lo que no podemos establecer ni la datación de su cons-
trucción ni una aproximación a su fecha de destrucción/expolio (que cuenta
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Fase Interpretación UU.EE. UU.CC. Datación
V Nivel edáfico superficial 700 — Moderno-Contemporáneo
IV
Colmatación paulatina posterior





Segunda fase de la ciudad
prerromana
705a, 714a, 714b ¿M6? ¿M7? ¿M8? c. -100/40
A






M1, M2, M3, M4,
M5
c. -200/-100
II Primera fase urbana — Muro expoliado ¿Época púnica?
I Base geológica 710, 711, 713 — Cuaternario medio
Figura 16. Cuadro con la síntesis de las fases documentadas en el Sondeo 7




con un terminus ante quem evidente en la edifica-
ción del edificio mauritano antiguo, especialmente
la deposición de la UU.EE. 709-712b). 
Atendiendo a la tipología de algunos elementos
residuales localizados en estratos de la fase poste-
rior y, sobre todo, al evidente paralelo ofrecido
por las estructuras exhumadas junto a la puerta
norte del castellum por A. El Khayari, podemos
sospechar que los restos de muro documentados
en el Sondeo 7 posiblemente corresponden a una
edificación de época púnica, aunque resulta exce-
sivamente arriesgado presuponer que su aban-
dono también data de esta fecha. La continuidad
de este muro púnico hacia el sur, zona en la que pa-
rece que la afección posterior va disminuyendo
acorde con el incremento de la pendiente natural,
podría indicar la conexión de las estructuras de
ambas áreas de excavación, conformando en con-
junto un pequeño poblado y no una verdadera
ciudad extensa. Es esta cuestión una de las pre-
guntas abiertas con los nuevos hallazgos sobre el
poblamiento estable tamudense: la entidad y ex-
tensión de este asentamiento inicial, cuestión que
sólo nuevos sondeos profundos en otros sectores
del yacimiento podrán aclarar. 
Fase III (Ciudad helenística)
Este tercer periodo ha sido el que más vestigios ha aportado en esta interven-
ción, y asimismo los más explícitos y de más envergadura, correspondiendo en
líneas generales a todo el denominado periodo mauritano (siglo II a.C. a 40/42
d.C.), fase de mayor expansión y prosperidad de la ciudad de Tamuda. Las inter-
acciones estratigráficas detectadas han posibilitado en este caso desligar dos sub-
fases dentro de este prolongado lapso, diferenciando un momento «mauritano
antiguo» (III-a) y un «mauritano reciente» (III-b), sin que podamos precisar in-
dudablemente su carácter sucesivo y cohesionado. Procedemos por ello a co-
mentar estas fases por separado, mostrando una breve síntesis de la interpretación
que damos al conjunto de unidades/acciones adscrito a cada una de ellas.
Fase III-a
Tras la preparación del terreno (UU.EE. 709-715-712b), allanado y expoliadas
las estructuras anteriores (U.E. 712a), se construyeron varias viviendas con
muros de zócalo de piedra y posibles alzados de tapial o adobe, con estancias mo-
destas dotadas de suelos de arcilla rojiza apisonada (figura 18). Los materiales
asociados a los niveles de preparación (UU.EE. 709-715), entre los que las ce-
rámicas barnizadas itálicas y locales están bien representadas (figura 19), pare-
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cen apuntar a una construcción de dichas estructuras hacia algún momento de
la primera mitad del siglo II a.C., corroborando así los datos ofrecidos por los
trabajos de Tarradell en la misma zona del yacimiento. 
Sólo podemos a partir de estas nuevas intervenciones confirmar la fecha de
erección del extremo oriental del barrio norte, pero la aparente homogeneidad
mostrada por este edificio del barrio norte respecto de otros de los sectores sur
y este de la ciudad parece apuntar a la existencia de un amplio programa edili-
cio que pudo abarcar la planificación global de la trama urbanística de Tamuda,
de clara matriz helenística. Parece probable que la fundación de la gran ciudad
helenística de planta relativamente hipodámica tuviese lugar en algún momento
temprano del siglo II a.C. tal y como ya propuso Tarradell (1957; 1960). Sin em-
bargo, no podemos asegurar aún que estas labores edilicias fuesen sincrónicas
ni abarcasen toda la extensión de la ciudad hoy conocida, pues los datos estra-
tigráficos para muchas zonas son confusos o muy parciales, si bien la organización
de las calles e ínsulas sí permite sospechar un proceso más o menos rápido y uni-
tario como sospechaba Tarradell. La propia orientación de las ínsulas, diferente
en algunas zonas del trazado general (caso de la zona central del barrio orien-
tal, como ejemplo más evidente) parece sugerir la existencia de discordancias
dentro de este plan urbano, no apreciables en cuanto a técnicas constructivas. 
En este caso, en esta primera fase o periodo «mauritano antiguo» se sitúa la erec-
ción de un edificio de muros recios de mampostería irregular de caliza bien la-
brada, con caras cuidadas y trabadas con barro, del cual han podido estudiarse





Ambientes 2 y 5 y el
área oriental
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Figura 19. Selección de materiles cerámicos de las UU.EE. 709 (1-5), 712b (6-9) y 715 (10-14)
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Figura 20. Restitución micro-espacial de los artefactos localizados in situ en el interior del Ambiente 1
espaciales de la intervención no han permitido desde luego la exploración de la
totalidad de la construcción, que parece prolongarse hacia el norte y el sur, sin
que podamos acercarnos siquiera a nivel general a su estructuración global, ex-
tremo que sólo una ampliación notable del sondeo podría conseguir. 
Respecto al estudio funcional de las diversas dependencias excavadas pertene-
cientes a este ambiente excavado debemos señalar que los Ambientes 3 y 4 no
fueron excavados, por lo que resulta imposible realizar cualquier valoración en
este sentido. Por su parte, la excavación del Ambiente 5 (franja occidental del
sondeo paralela a M2) tampoco proporcionó datos de interés a este respecto, pro-
bablemente dada la escasa superficie analizada, sin que por otro lado sea posi-
ble establecer una conexión clara entre este espacio y el resto de los adyacentes.
Sin embargo, los horizontes detectados in situ en los Ambientes 1 y 2 (ligados
por tanto al momento previo al abandono) sí han sido muy explícitos sobre la
respectiva dedicación funcional de ambos espacios. Por su parte, la excavación
del AMB-1 posibilitó documentar un interesante conjunto de materiales mue-
bles, parcialmente conservados in situ, que mostraban la multifuncionalidad
del espacio (figura 20): por un lado, el conjunto de elementos de uso cultual
(píxide con tapadera, pebetero antropomorfo, caracola, olla a mano) situado en
la zona sur junto al muro M1; por otro, los restos de ánforas localizados en la
zona central de la estancia, de tipo greco-itálico, que parecen indicar un alma-
cenaje a pequeña escala destinado al consumo doméstico; y asimismo, la do-
cumentación de un mortero y un molino rotatorio de dimensiones medias
relacionado con la molturación del cereal, instrumentos ambos propios de am-
bientes de transformación alimentaria de tipo doméstico. En conjunto, y aún sos-
pechando la interacción con otros elementos lígneos o vegetales (utillaje de
esparto o madera, sacos, etc.), se trata de un ambiente modesto y seguramente
secundario en el organigrama del edificio mauritano, en el que se conjugan ele-
mentos de trabajo cotidiano relacionados con el consumo con otros de tipo re-
ligioso claramente privados.
A esta fase también pertenecen algunas de las evidencias exhumadas en el AMB-
2, en la franja meridional del sondeo, un ambiente excavado sólo parcialmente
pero que parece configurarse como un posible espacio de grandes dimensio-
nes techado, acaso abierto por su lateral oriental. La presencia de un sillar de ca-
liza encastrado en el suelo con una oquedad su cara superior, ha permitido
relacionar la función de este AMB-2 con la instalación de una prensa (torcula-
rium) para la obtención de vino o aceite (figura 21). No puede determinarse, ante
la falta de evidencias directas y la parcialidad de la superficie excavada, si esta
prensa fue concebida e instalada desde los inicios del edificio o si por el contrario
corresponde a un cambio de funcionalidad posterior (durante el siglo II a.C.).
Son precisamente los contextos comentados (Ambientes 1, 2 y 5) relacionados
con los objetos depositados sobre el suelo de estos espacios los indicadores cro-
nológicos directos más contundentes que nos informan de un abandono re-
pentino no planificado de la ciudad (por causas que no es posible precisar)
hacia el tramo final del siglo II o los inicios del I a.C. Este proceso traumático,
al menos en el caso del edificio excavado, no parece relacionado con grandes in-
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cendios u otros indicios de un choque bélico, aun-
que hay que tomar con cautela estas propuestas
provenientes de un sondeo de dimensiones mo-
deradas. En definitiva, esta primera sub-fase del
tramo helenístico de la secuencia parece situarse
grosso modo cubriendo gran parte o la totalidad
del siglo II a.C., correspondiendo el momento de
abandono final a la denominada «primera des-
trucción» por Tarradell (1957; 1960). La vocación
doméstica e industrial del edificio durante este
lapso vital inicial parece innegable a tenor de los
restos de los Ambientes 1 y 2, sin que sea posible
discernir a través del registro exhumado si esta or-
denación funcional de los espacios permaneció
inalterada durante todo el periodo.
Fase III-b
El abandono de las estructuras mauritanas docu-
mentado en la sub-fase anterior pudo suponer un
punto de inflexión que marcase el inicio sucesivo
de un nuevo horizonte de ocupación, aunque los
resultados de la actuación de 2010 no permiten
afirmar con rotundidad si hubo concatenación de
procesos o si por el contrario existió una cesura
entre ambos. Las actividades arqueológicas de los
años cuarenta que exhumaron inicialmente las estructuras mauritanas parece
que afectaron casi exclusivamente a los niveles de amortización referidos a este
momento (U.E. 705a para el Amb. 1, ¿y otros retirados por completo enton-
ces?), lo que nos ha legado escasas pistas para realizar ahora una relectura de esta
fase. Hay que recordar a este respecto que M. Tarradell propuso como modelo
general para Tamuda, partiendo de sus actividades en el barrio oriental, una se-
cuencia en la que tras la denominada «primera destrucción» (fin de la subfase
III-a) la ciudad volvería a registrar una actividad disminuida, reocupándose los
inmuebles habitualmente con el recrecimiento de los niveles de suelo tras el
desescombro de los interiores, sin que este autor aclarase nunca si ambos periodos
estarían conectados o corresponderían a procesos completamente desligados.
En el caso de nuestra actuación, esta dinámica parece que hemos podido cons-
tatarla con seguridad al menos para los casos de los Ambientes 1 y 2, los únicos
verdaderamente explorados a fondo y menos afectados por las excavaciones de
Morán y Giménez, aunque como veremos sí ha sido posible constatar una mayor
dificultad de interpretación que un simple proceso de reocupación. 
En el interior del Ambiente 1 pudieron excavarse casi desde la superficie los restos
del nivel U.E. 705a, capa superior de la amortización de este espacio, cuyos mate-
riales se diferencian con nitidez de los documentados en el nivel mauritano anti-
guo inferior, pareciendo remitir a un momento posterior ya plenamente inserto en
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el siglo I, quizá en su tramo central o segunda mitad. En el espacio meridional del
área excavada pudo documentarse cómo las estructuras industriales de la fase mau-
ritana antigua, el pavimento de la estancia e incluso uno de los muros del edificio
(M2) habían sido dañados de forma muy agresiva por la generación de una fosa
rellena de sedimento fino gris, adobes y una notable cantidad de restos cerámicos,
esencialmente anfóricos, datados hacia mediados o la segunda mitad del siglo I
a.C. Este proceso destructivo identificado con la excavación y relleno de la fosa
(UU.EE. 714a-b) desfiguró completamente el edificio, quedando este completamente
inhabilitado para ser habitado en fases posteriores (figura 22). 
Que los cambios debieron ser muy significativos tras la «primera destrucción»
parece confirmarlo el hecho de que en la zona oriental del sondeo se construi-
ría en estos momentos una nueva estructura (en paralelo al muro M3, a menos
de medio metro de distancia, conformada por los muros M6, M7 y M8) de la
que apenas hemos podido en esta intervención constatar algunos datos preli-
minares. Asimismo, las técnicas constructivas advertidas para los muros de este
edificio reciente también son claramente diferentes de las empleadas en el situable
en la fase anterior, usándose en este caso una fábrica mucho más pobre y menos
cuidada a base de fragmentos de caliza escasamente labrados e incluso cantos
redondeados propios del lecho del río, trabados con las arcillas propias del sub-
suelo tamudense. Tampoco ha sido posible establecer el momento de abandono
definitivo de este edificio reciente, por lo que no puede ligarse al horizonte ca-
racterizado por las UU.EE. 705a-714, sin que pueda descartarse su perduración
en activo hasta la definitiva «segunda destrucción» del año 40/42.
A modo de síntesis, estos indicios presentados parecen indicarnos dos cuestio-
nes fundamentales para entender la secuencia mauritana de Tamuda: por un lado,
la enorme complejidad de los procesos de revitalización de la ciudad tras la
«primera destrucción», escasamente conocidos actualmente, y que parecen su-
gerir que no se dio una reocupación generalizada de los edificios e ínsulas de la
etapa precedente; por otro, los datos de nuestro sondeo sugieren también que
este nuevo horizonte, al menos para el caso de esta área septentrional, no tuvo
el brillo de épocas pasadas, y abocó a la marginalidad urbanística a zonas que
anteriormente habían albergado edificios suntuosos. 
Fase IV
Tras el abandono definitivo de la ciudad mauritana el destino de las estructu-
ras arruinadas sería con toda probabilidad en esta fase de gestación de la insta-
lación militar una excelente cantera que proveería de materiales constructivos
y escombros de relleno a los ingenieros castrenses. Esta depredación sin em-
bargo no fue probablemente suficientemente sistemática y continuada como
para hacer desaparecer grandes áreas de la ciudad infrayacente y, a tenor de los
indicios aportados por el Sondeo 7, en algunos sectores de la ciudad quizá ni si-
quiera supuso una gran alteración de los muros todavía emergentes.
En este sentido, la excavación de la U.E. 701 en la franja meridional del sondeo ha
permitido constatar cómo este estrato de tierra de cultivo no amortizó completa-
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mente las estructuras mauritanas (en especial las más antiguas) durante los varios
siglos de vida del castellum tamudense, quedando parte del alzado de los muros en
superficie, lo cual parece indicar que esta zona no se utilizó con fines agrícolas. Los
materiales asociados a este nivel parecen confirmar que su formación pudiera ha-
berse iniciado cuando menos tras la denominada «guerra de Aedemón» (40/42),
continuando paulatinamente el aporte de sedimentos y elementos muebles du-
rante los siglos siguientes, hasta enlazar los más recientes con los últimos mo-
mentos de vida del campamento legionario. Estos últimos podrían provenir tanto
de una deposición puntual fruto de un uso marginal de este contorno del castellum
en esta etapa final o bien de un momento posterior, en el que el inicio del deterioro
de aquel permitiese que material del interior fuese lentamente expulsado por las
lluvias y la pendiente descendente (como sucede aún hoy). De cualquier forma, la
documentación de esta dinámica de formación del estrato resulta muy interesante
como medio de evaluación de la interacción «urbanística» entre el edificio cam-
pamental y la ciudad que le precedió, evidenciando que esta superposición no fue
en todos los casos lesiva para la conservación del registro mauritano.
Fase V
Para concluir con esta crónica de los hitos detectados en la secuencia, debemos
señalar que la Fase V se relaciona con los testimonios estratigráficos asociados con
las últimas actividades humanas realizadas en la zona probablemente desde el final
de la Antigüedad hasta casi nuestros días. Es decir, que este horizonte reciente (com-
puesto en este caso únicamente por la U.E. 700) correspondería al estrato que fi-
nalmente sirvió de cubrición a las estructuras excavadas del barrio norte, pro-
bablemente desde la propia Antigüedad Tardía, adquiriendo con el tiempo en
esta zona una escasa potencia quizá debido a la acción de la pendiente ligera-
mente descendente hacia el río. Esta capa sería posteriormente afectada por los
excavadores de Tamuda del siglo XX, documentándose actualmente sólo en las áreas
no intervenidas anteriormente, caso del tramo meridional de nuestro sondeo.
Valoración general: las fases iniciales de Tamuda al hilo del Sondeo 7
Los resultados de la actividad arqueológica emprendida en el año 2010 cree-
mos que suponen en cierta manera un salto cualitativo de la información dis-
ponible sobre la urbe mauritana tamudense, pues la metodología de trabajo
empleada ha permitido por vez primera dar a conocer un análisis de tipo mi-
croespacial de uno de los ambientes edilicios de esta época en buen estado de
conservación (con múltiples elementos in situ sobre el suelo original), y a su
vez imbricar estas evidencias con una secuencia completa documentada hasta
el nivel geológico basal. A partir de esta nueva documentación, muy reducida
en cuanto a extensión física pero muy amplia en cuanto a su potencialidad como
elemento de creación de discurso histórico, es posible aportar un nuevo caudal
de datos inéditos que no sólo posibilita entender mejor la dinámica vital de la
ciudad sino también otros indicios parciales o inconexos documentados en ac-
tuaciones anteriores. Del mismo modo, el estudio preliminar de los materiales
presentado en estas páginas, en un momento en el que nuestro conocimiento
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de esta parcela en el área del Estrecho está mucho más desarrollado que en mo-
mentos precedentes, creemos que también supone una destacada novedad como
primer paso hacia la sistematización de los horizontes muebles de Tamuda, asig-
natura por el momento pendiente de un arduo trabajo en futuras actuaciones
y en los repletos almacenes del museo tetuaní.
A modo de síntesis global de los principales resultados obtenidos en relación a
los objetivos previstos al inicio de la actuación, podemos resaltar los nuevos
datos que a nuestro juicio resultan más relevantes y las hipótesis que han per-
mitido apoyar, matizar o plantear. 
Destacar inicialmente, que no existe dato estratigráfico alguno que permita sos-
pechar la existencia de una fase de época fenicia arcaica o precedente en la zona,
a pesar de que somos conscientes de la publicación hace décadas de algunos
materiales muebles de Tamuda con cronologías anteriores al siglo VI a.C., como
cerámica de engobe rojo o restos de toréutica (sintetizados en El Khayari, 1996
y Bernal et alii, e.p.). Quizás dicho poblamiento se concentrase en otras zonas
alejadas del área intervenida en el año 2010, pero lo que es cierto es que por el
momento no disponemos de ningún dato, siquiera de materiales en posición se-
cundaria, anteriores al siglo VI a.C., en ninguna de las actividades arqueológi-
cas emprendidas por el Plan Estratégico de Tamuda desde el año 2007.
Conviene destacar la confirmación de la existencia de una fase urbana previa a
la trama helenística, tal y como habían puesto de relieve los cercanos sondeos
de A. El Khayari. Los materiales recuperados en ambas actuaciones parecen su-
gerir que el inicio de esta implantación urbana podría estar situado en los siglos
VI/V a.C., presentando una orientación y dimensiones netamente diferenciadas
de la ciudad mauritana. Del mismo modo, a tenor de los niveles de abandono
documentados junto a la puerta norte del castellum y del expolio sistemático de
esta fase urbana inicial parece definirse con claridad la ausencia de conexión
entre ambos momentos, si bien sólo futuras excavaciones extensivas podrán
confirmar este extremo.
En conexión con la idea anterior, y con base en la extensa información dispo-
nible para otras zonas de la ciudad, parece poder confirmarse la propuesta for-
mulada por M. Tarradell acerca de la fundación de la ciudad mauritana (apa-
rentemente ex novo) en una fecha cercana al año 200 a.C. o los inicios del siglo
II a.C. Las características edilicias mostradas por el Sondeo 7 en lo referido al pro-
ceso de construcción del edificio mauritano antiguo (M1 a M5) apuntan a que
también el nuevo barrio septentrional se incluyó en un ambicioso programa
edilicio que incluyó el reaprovechamiento de los materiales de la fase anterior
y sobre todo el crecimiento haciendo tabula rasa, creando una nueva superfi-
cie horizontalizada general sobre la que se implantaron los nuevos inmuebles.
Cabe preguntarse a este respecto cuáles pudieron ser las razones que impulsa-
ron la creación de esta ciudad de nueva planta, y si este proceso fue promovido
por habitantes del propio valle o gentes trasladadas desde otras áreas tingitanas,
y si la decisión correspondió a una convicción comunitaria o pudo tener rela-
ción con el progreso y extensión territorial de la monarquía mauritana.
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Asimismo, tal y como Tarradell había podido diferenciar en sus excavaciones de
1957, la secuencia documentada en nuestro sondeo ha permitido confirmar tam-
bién la existencia de un nivel de abandono asociado a esta nueva ciudad mauri-
tana anterior a la definitiva destrucción vinculada al momento de provincialización
(en torno a los años 40/42 d.C.). En efecto, el contexto documentado en los
Ambientes 1 y 5 parece dejar claro que la ciudad sufrió un episodio traumático
mucho antes de la integración en el mundo romano, que sin embargo no acabó
con la vida de la ciudad, pero que debió suponer un punto de inflexión impor-
tante, quizá el inicio de un periodo de «supervivencia» a un nivel menor que el
desarrollado en el siglo II a.C. Una novedad que será necesario contrastar con nue-
vos sondeos, supone la fecha que los materiales depositados sobre los suelos de
dichos ambientes parecen arrojar: si bien Tarradell había fechado este momento
hacia mediados del siglo I a.C. (¿época cesariana?), los nuevos contextos apun-
tan a que este abandono parcial pudo tener lugar mucho antes, hacia una fecha
próxima al 100 o inicios del siglo I a.C. En cualquier caso, este retraso para la
datación del «primer abandono» de la ciudad mauritana, no ayuda a responder
la pregunta crucial que plantea: ¿qué lo motivó y qué conexión tuvo con even-
tos más allá de los límites de la ciudad? Esta pregunta, ya formulada por Tarradell
y otros autores precedentes, sigue sin encontrar un acomodo claro en la infor-
mación disponible a partir de los textos clásicos, estando aún necesitada de un
programa de investigaciones monográfico que abarque todo el complejo aba-
nico de destrucciones documentado en los poblados de época antigua situados
en el valle del río Martil (básicamente Kitane y Sidi Abdeselam del Behar). 
Finalmente, aún con la parcialidad inherente a actuar en una porción del barrio
septentrional ya excavada en los años cuarenta, debemos destacar que el Sondeo
7 nos ha planteado la necesidad de releer los procesos de ruina y amortización
de la ciudad mauritana respecto al periodo de vida del cercano castellum. La
posición relativa de la U.E. 701, de datación tardoantigua, respecto de las es-
tructuras de los muros de las construcciones mauritanas parece dejar claro que
aún mucho después de la construcción del campamento bastantes de estos edi-
ficios estaban aún en una posición emergente, posiblemente conformando un
escenario de ruinas seguramente disimulado parcialmente por un lento aterra-
miento y la cobertura vegetal silvestre, sin que fuese posible un aprovechamiento
agrícola al menos de la franja septentrional. La escasa entidad del nivel super-
ficial (U.E. 700) parece elocuente a este respecto, sufriendo la meseta tamudense
probablemente ya desde época antigua un escaso aporte de nuevos sedimentos
que amortizasen los restos de la ciudad, configurando un panorama no dema-
siado distante del que en su momento encontraron Montalbán, Quintero o in-
cluso Tarradell al inicio de sus trabajos.
Una arqueología interdisciplinar en Tamuda: avanzando en el estudio del
registro mueble
Durante el desarrollo del PET, y como parte consustancial del mismo, se con-
sideró fundamental realizar, de manera paralela a las actividades arqueológi-
cas, un estudio sistemático del registro mueble, de cara a obtener inferencias
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generales, de cualquier índole, centradas en la reconstrucción medioambiental
de Tamuda a lo largo de su amplia secuencia histórica. Todo ello permitiría a
medio plazo disponer de un registro arqueológico actualizado que además de
evitar la fosilización del yacimiento se traduciría en un discurso histórico ac-
tualizado e integrado en la dinámica atlántico-mediterránea, algo no factible
previamente (problemática en Cantero y Verdugo, 2010, passim).
Indicar que en primer lugar, durante las campañas realizadas durante los años
2009 y 2010 se ha realizado en paralelo el estudio de materiales muebles, ma-
yoritariamente cerámicos, documentados en las actividades arqueológicas pre-
cedentes, encontrándose actualmente dicha actividad totalmente finalizada.
Asimismo se han catalogado las monedas aparecidas durante las excavaciones,
concretamente aquellas procedentes del sondeo del año 2008 en la puerta oc-
cidental, que a pesar de su parquedad —seis ejemplares— son de gran impor-
tancia, pues permiten precisar cronológicamente algunos de los episodios
localizados estratigráficamente, como sucede con el dupondio de Antonino Pío
fechado entre el 140-144, que aporta una datación post quem para el incendio
de la puerta; o los follis de Crispo y Constantino I (321 y 322-323 d.C. respec-
tivamente), que aportan una cronología también post quem para el relleno de
los cubos interiores de la puerta occidental (Arévalo y López, 2009, 541-550).
Todo ello será convenientemente integrado en la Memoria definitiva de las ex-
cavaciones, en curso de desarrollo en la actualidad.
Desde una perspectiva interdisciplinar se ha abordado asimismo el estudio del
«olpe de Tamuda», una jarra bajoimperial con un programa iconográfico de
excepcional interés, documentada durante la campaña del año 2008 en los ni-
veles de relleno de una de las torres interiores del campamento (Bernal et alii,
2009). En dicho contexto, se han realizado análisis de residuos orgánicos por cro-
matografía de gases/espectrometría de masas, habiendo podido determinar que
el contenido del envase en el momento de su amortización era aceite de ricino
(Pecci, 2009). Una constatación que abre unas interesantes perspectivas de in-
terpretación, si tenemos en cuenta el singular programa iconográfico del en-
vase, con escenas de carácter sexual y otras navales, zoomórficas y fitomórficas,
unidas a la inscripción Tingitani/Nama, sobre lo cual habrá que profundizar
en el futuro. Destacar que este tipo de análisis orgánicos no habían sido reali-
zados nunca en Tamuda, y en muy pocos yacimientos norteafricanos, abriendo
interesantes perspectivas de investigación para el futuro, especialmente para la
determinación funcional de muchas estructuras artesanales aún conservadas
in situ, exhumadas en las antiguas excavaciones. Debido al interés de este vaso
decorado, se realizó asimismo su datación por termoluminiscencia en el Labora -
torio de Datación y Radioquímica de la Universidad Autónoma de Madrid, la
cual (MAD-5596BIN; 1614±135; Millán y Benéitez, 2009, 533) ha confirmado
la cronología bajoimperial de la pieza.
Asimismo, indicar que desde la perspectiva medioambiental, durante el año
2009 se realizó el estudio palinológico de la secuencia mauritana-tardorromana
procedente de los sondeos realizados en la torre noroeste y en la puerta occidental,
el cual fue desarrollado por el Laboratorio de la Universidad Pablo de Olavide,
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cuyos resultados permanecen aún inéditos. Durante la anualidad del 2010 se
procedió al estudio arqueozoológico de las campañas realizadas hasta la fecha,
cuyos resultados avanzamos de manera sucinta en el siguiente epígrafe. Una
vez estén publicados de manera detallada todos estos estudios, la información
paleoambiental sobre Tamuda y su territorio será notable y de gran interés a
escala regional.
Síntesis del estudio arqueozoológico
Los restos de fauna terrestre estudiados2 suman un total de 1.733, procedentes
de los Sondeos 2 (Campos et alii, 2008), 3 y 4 (Bernal et alii, 2008a) y 5 y 7 (tra-
tados en este trabajo), realizados por la Universidad de Cádiz y la Universidad de
Huelva, de los cuales 705 (40,68%) han podido ser identificados anatómica y
zoológicamente, conformando el número de restos determinados (NRD). Los res-
tantes 1.028 fragmentos (59,32%) forman el grupo de los no identificados de-
bido, principalmente, a su pequeño tamaño. Su distribución por especies y épocas
se indica en la figura 23. Aunque aún es pronto para realizar un estudio de ca-
rácter general, sí es posible realizar algunas observaciones generales, que permi-
ten advertir cambios entre época mauritana y la instalación campamental romana.
El análisis preliminar de la secuencia faunística pone de manifiesto en todos los
periodos estudiados la existencia de unas cabañas ganaderas cuyo control y re-
emplazo se encuentra plenamente asentado, fundamentado en la presencia de
ganado ovino, caprino, vacuno y de cerda. En cuanto al NRD (número de res-
tos determinados) la ovicaprina es la cabaña mejor representada en los perio-
dos más antiguos analizados, bajando ostensiblemente su presencia en el siglo
II d.C. y recuperándose en pleno Bajo Imperio. El ganado vacuno mantiene la
segunda posición en los periodos más antiguos, alcanzando su máxima repre-
sentación durante la segunda mitad del IV y principios del V d.C, manteniendo
el primer lugar hasta el final de la secuencia. El ganado porcino se presenta
como la cabaña ganadera menos representada en los periodos más antiguos de
la secuencia, aunque en el siglo II d.C. será la mejor representada volviendo a bajar
de nuevo su presencia en los periodos posteriores, manteniendo unos resulta-
dos muy parejos con el ovicaprino. Perro y caballo mantienen una presencia
testimonial quizás debido al hecho de no estar incluidos en el consumo ali-
mentario, por lo que posiblemente sus restos fueran arrojados en ámbitos dis-
tintos a los restos alimentarios (figuras 23 y 24).
En lo que se refiere al peso del material óseo, el ganado vacuno es la especie que
más biomasa aporta al consumo alimentario a lo largo de la secuencia, seguida del
ovicaprino en los periodos más antiguos y del porcino a partir del siglo II d.C.
Por su parte, la fauna silvestre tiene una escasa representación en cuanto a nú-
mero de especies determinadas en los distintos periodos analizados. Sólo el
ciervo se encuentra presente aunque con gran escasez de restos, y su caza po-
dría estar relacionada con una actividad lúdica por parte de las clases sociales
más poderosas de la ciudad y del campamento.
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A lo largo de la secuencia analizada se observa cómo, a grandes rasgos, tanto la
edad de sacrifico como la determinación del sexo, en los casos en que ello ha sido
posible, indican un uso y control de los rebaños ganaderos para la obtención de
toda una serie de productos básicos: carne, leche, lana, transporte y trabajo agrí-
cola. En el caso del ganado ovicaprino, parece existir un sacrificio de animales
machos a edad temprana, mientras que las hembras se sacrificarían en edad
adulta tras contribuir al reemplazo de los rebaños y proporcionar principal-
mente leche y lana. El ganado vacuno seguiría un modelo similar al anterior, si
bien los machos también se sacrifican en edad adulta tras su empleo como
fuerza de trabajo en labores agrícolas. Por su parte, en los restos óseos analiza-
dos pertenecientes al ganado de cerda se observa un predominio de individuos
sacrificados antes de alcanzar la edad adulta. Esta actitud estaría claramente re-
lacionada con los fines perseguidos con la cría de estos animales, ya que en lí-
neas generales no puede obtenerse ningún beneficio de ellos durante su vida y
sí, en cambio, tras este tiempo justo de cría y posterior sacrificio.
En general, podemos concluir a través de este primer análisis de los restos óseos
de fauna terrestre documentados en Tamuda que se pone de manifiesto que la
fauna doméstica conforma en todos los periodos la base cárnica de la dieta ali-













Vaca 39 23 90 2 73 26 253
Oveja 11 1 2 2 1 17
Ovicaprino 82 56 49 22 20 229
Cabra 4 2 1 2 9
Cerdo 16 18 108 26 20 188
Perro 1 1 2
Ciervo 3 1 4
Determinados 153 100 251 2 128 71 705
Indeterminados 249 141 487 1 47 103 1.028
Total 402 241 738 3 175 174 1.733






en cuanto al NRD
mentaria, basada en el consumo de ovicaprino, cerdo y vacuno. Perro y caballo
tienen una presencia testimonial. En el primer caso, deducimos que su repre-
sentación debió ser más importante de lo que apuntan los restos recuperados
debido a las mordeduras que presenta la muestra ósea estudiada. En el segundo
caso es posible que los caballos muertos se arrojaran completos en otras zonas
distintas a los vertederos de restos alimentarios. La fauna silvestre, por su parte,
está escasamente representada, siendo el ciervo la única especie documentada. 
La guía de Tamuda, un instrumento de difusión
Una de las necesidades inminentes del yacimiento arqueológico en materia de di-
fusión era disponer de una Guía que constituyese el necesario complemento a la
visita turística, una vez habilitado el itinerario al efecto. Se decidió acometer dicha
tarea, recayendo la coordinación de la misma al equipo de la Universidad de Cádiz.
La elaboración de la Guía ha estado condicionada por una serie de elementos, que
a continuación pasamos a enumerar. En primer lugar, no disponer aún, en las fe-
chas de redacción del documento —primer semestre del año 2010—, de una pla-
nimetría actualizada de las zonas excavadas del yacimiento, lo que complicaba la
tarea. En segundo término, aún no estaba claro el itinerario de visita, pues eran
múltiples las actividades arqueológicas en curso. En tercer lugar el grado de cono-
cimiento de las diferentes áreas excavadas del yacimiento era diferencial, pues en
algunos casos sí disponíamos de elementos interpretativos claros, especialmente para
el castellum, mientras que en otros la funcionalidad de muchos edificios restaba in-
cierta, como en los diferentes sectores de la ciudad mauritana, tal y como se puede
advertir en la interpretación propuesta en algunas de las Memorias de excavación
(Quintero y Giménez, 1944 y 1945). Ante esta tesitura, los directores del equipo his-
pano-marroquí (D. Bernal, J. Campos, J. Verdugo y M. Ghottes, B. Raissouni y M.
Zouak) decidieron recurrir a un formato de Guía no convencional, que incluyese
no tanto un análisis detallado de las zonas precisas a visitar como es la norma, sino
que recogiera en sus páginas la problemática histórica general del yacimiento he-
lenístico y romano, permitiendo al visitante una hermenéutica a vista de pájaro
del enclave arqueológico. Esta decisión permitiría, básicamente, que esta obra de
alta divulgación no envejeciese una vez que el itinerario de visita estuviese decidido
y fuese permanente, al tiempo que se convertía en un instrumento de carácter ge-
neral para el público interesado en conocer qué fue Tamuda en la Antigüedad y qué
restos materiales quedan de su memoria.
Con estos condicionantes se procedió al diseño de la Guía Oficial del Yacimiento
Arqueológico, cuyas claves interpretativas resumimos a continuación (Zouak y
Bernal, coords., 2011). El formato rectangular del documento permite su fácil ma-
nipulación, y su reducido tamaño (23 × 13 centímetros) lo convierten en una «guía
de bolsillo». Se ha editado en cuatricromía para conseguir un producto atractivo
y de agradecida visualización, y se optó por un reducido tamaño —40 páginas— ,
que se han convertido en 84 definitivamente al haber presentado la documen-
tación en formato bilingüe: en árabe por motivos obvios y en español por la cer-
canía del país y la cantidad de visitantes castellano-parlantes, además de por
constituir un resultado tangible de la cooperación española3. En ambas versio-
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nes los textos son idénticos, cambiando únicamente las ilustraciones con el ob-
jetivo de convertir al libro en un documento más dinámico y atractivo para el lec-
tor, invitando al interesado a consultar ambas traducciones, ya que la disparidad
de imágenes permite completar muchos aspectos variopintos del yacimiento.
En relación a los contenidos del documento, indicar en primer lugar que se ha
utilizado como logotipo de portada el anverso de una de las monedas atribui-
das a la ceca local (siglos II y I a.C.), por su gran potencialidad iconográfica y por
transmitir la herencia de los reinos mauritanos (figura 25A), pues aunque aún
se encuentra en discusión su identificación —posible monarca mauritano— es
uno de los mejores emblemas de la gran importancia de la Tamuda helenística,
ya que pocas ciudades emitieron moneda en el Norte de África occidental, como
puede el lector comprobar en la propia Guía (Arévalo y El Harrif, 2011, 19).
La Guía integra sendos planos generales, uno con las diversas áreas visitables de
la ciudad mauritana y del campamento en la contracubierta de la versión española;
y otro con las diversas zonas identificadas del castellum en la de la versión en árabe
marroquí (figura 25B): con ellos el visitante se puede situar espacialmente, dis-
poniendo de una primera aproximación al yacimiento objeto de atenta mirada.
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A B
Figura 25. Portada de la
parte en castellano (A) y
plano con el recorrido
propuesto para la visita
(B) de la Guía de
Tamuda
En un lenguaje de alta divulgación, asequible pero preciso, se recogen los con-
tenidos, para cuya elaboración se ha contado con un nutrido grupo de espe-
cialistas, españoles y marroquíes, que asciende a cuarenta y dos investigadores,
cifra que da una idea bastante aquilatada de la trascendencia del proyecto. El ca-
rácter interdisciplinar del equipo es patente a través de la implicación de cole-
gas de diversas ramas del saber, especialmente y por motivos obvios Arqueólogos
Clásicos (J. Bermejo, D. Bernal, M. Bustamante, J. Campos, V. Cortijo, S. Delgado,
J.J. Díaz, L. Fernández, A. Gómez, A. El Khayari, J. Lagóstena, M. Lara, R. L’Kaouit,
J. O’Kelly, M. Orfila, B. Raissouni, C. Toscano, J.M. Vargas y N. Vidal) e Histo -
riadores de la Antigüedad (M. Ghottes, E. Gozalbes, M. Parodi y J.M. Ruiz),
además de especialistas en Protohistoria (A.M. Sáez), Prehistoria (A. Cabral, J.J.
Cantillo, A. El Idrissi, J. Ramos, E. Vijande y M. Zouak), Numismática (A. Arévalo
y F.Z. El Harrif) o Geología (S. Domínguez-Bella y A. Maate). Todos ellos han
trabajado de manera conjunta con conservadores y gestores del Patrimonio (A.
el Boujay, J. Cantero y J. Verdugo), técnicos de museos (N. El Bourkadi, J. Edderaz)
y arquitectos (J.J. Fernández Naranjo, J. Peral y A. Taoufik) de cara al plantea-
miento de la valorización del yacimiento. 
Como puede comprobar un avezado lector, si se nos permite la licencia, hay más
«autores que páginas», por lo que la importancia de los contenidos es el carácter
especializado de los mismos, y su amplia contextualización histórica, no acorde
con el estadio de conocimiento actual que disponemos del yacimiento, por lo que
muchas propuestas son hipótesis a contrastar en el futuro, basadas en nuestro co-
nocimiento actual de otros asentamientos sincrónicos en el Círculo del Estrecho
o en la problemática general de las diversas etapas históricas a nivel general.
La estructura, además de las pertinentes presentaciones por parte del equipo de
investigación y de la Dirección Regional de Cultura Tánger-Tetuán, se articula
en cuatro grandes bloques o apartados. En el primero, denominado Tamuda.
Un yacimiento emblemático a orillas del río Martil se trata de explicar en una serie
de apartados la importancia de la relación de la ciudad con el río Martil, y de la
prolongada ocupación de sus terrazas fluviales desde prácticamente los orígenes
de la Humanidad. A través de algunas temáticas llamativas (Tamuda en las fuen-
tes literarias; Un nombre emblemático; El descubrimiento y la Historia de las ex-
cavaciones) se intenta que el lector adquiera un bagaje general sobre la importancia
del yacimiento y su razón de ser antes de comenzar su disección y el análisis de
las evidencias materiales que de él nos han quedado en el registro arqueológico.
El Bloque II analiza La ciudad helenística (púnico-mauritana), planteando nues-
tro conocimiento actual de la importante ciudad de los siglos II y I a.C. construida
sobre uno de los meandros del río. Desde sus orígenes inciertos en época feni-
cia a la constatación de la existencia de un asentamiento púnico desde los siglos
V y IV a.C.; pasando por una somera descripción de las evidencias de la ciudad
mauritana, que con su ágora, calles, y barrios residenciales y artesanales se con-
vierte en uno de los yacimientos helenísticos mejor conservado de Marruecos.
También se recuerdan algunos de los ítems más emblemáticos de la Tamuda
prerromana, como es el caso de la acuñación de moneda, la importancia de las
actividades comerciales o las cíclicas destrucciones de que fue objeto la ciudad,
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siendo esta una característica propia del asentamiento púnico-mauritano, que
se traduce en la excepcional conservación de muchos materiales muebles, aso-
ciados a incendios y sepultados por la continuidad habitacional en el yacimiento.
El Bloque III se destina a evaluar la importancia del campamento romano, co-
menzando por su contextualización en el limes de la Mauretania Tingitana, que
permite entender la cantidad de castra y castella distribuidos por tierras ma-
rroquíes. Se analizan asimismo aquellos elementos básicos de su arquitectura,
recordando el modelo al cual se ajusta, los principales componentes de su po-
liorcética (muralla, puertas y torres) y aquellos edificios de los cuales dispone-
mos de más información, como sucede con el balneum y el posible hospital o
valetudinarium, los principia y las evidencias de equipamiento militar. Se presta
atención al mundo funerario, planteando la importancia de las necrópolis ro-
manas, a pesar de que se disponga de muy pocos datos sobre ellas —y prácti-
camente nada de las de época mauritana, como podrá verificar el avezado
lector—. En un último apartado se plantea la problemática de las últimas fases
de vida del campamento hasta la primera mitad del siglo V d.C., fechas a par-
tir de las cuales lugar es abandonado —en época vándala—, no volviendo a ser
reocupado en momentos tardoantiguos o medievales posteriores.
El último apartado sintetiza, en cuatro capítulos, los esfuerzos por parte del
Ministerio de Cultura de Marruecos y de la cooperación internacional espa-
ñola por rescatar la memoria de Tamuda, a través del Plan Estratégico, recordando
los episodios más recientes de la vida tetuaní y su área de influencia, pasando
por los criterios de conservación/restauración a las previsiones de futuro.
Figura 26. Línea de
tiempo y mapa de la
Guía de Tamuda
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Por último, indicar que se completa la Guía con una línea de tiempo desde la
Protohistoria a la Antigüedad Tardía, en la cual se recuerdan algunos de los
hitos históricos más significativos para el Círculo del Estrecho y las Mauritanias,
evocando —en naranja— la situación específica de Tamuda en dicho contexto
o resaltando algunos elementos singulares de su trayectoria (figura 26). Un
atento glosario sobre términos técnicos desarrollados y una bibliografía selec-
cionada constituyen sendos instrumentos de profundización para aquellos que
durante o al final de la visita quieran saber más sobre Tamuda, uno de los yaci-
mientos arqueológicos más importantes del Norte de África occidental.
Toda esta tarea ha sido posible gracias una actividad de documentación prece-
dente, realizada en el Museo Arqueológico de Tetuán, tanto en relación con los
materiales expuestos en vitrinas (figura 27) como con aquellos depositados en
los fondos, así como en el archivo de esta institución. Para el equipo hispano-
marroquí esta actividad ha sido de gran importancia, pues constituye la pri-
mera Guía Oficial de un yacimiento marroquí, sancionada por el Ministerio de
Cultura del Reino de Marruecos y con su ISBN marroquí. Estamos seguros que
la misma servirá a corto plazo de modelo y de incentivo para otros yacimien-
tos arqueológicos en el país, debido a los notables esfuerzos de valorización pa-
trimonial que se están realizando en Marruecos en los últimos años.
Queda mucho por hacer para el futuro, y esta primera Guía, como todas, está abo-
cada a su permanente actualización, si bien por el momento constituye un producto
cultural de utilidad para la difusión cultural y la socialización del conocimiento, de
ahí que nos sintamos muy orgullosos y satisfechos del resultado obtenido.
Perspectivas
Los resultados presentados de manera sucinta en estas páginas están siendo objeto
de un estudio monográfico de detalle, que unidos a los trabajos desarrollados por la
Universidad de Huelva darán lugar a corto plazo a diversas publicaciones que reco-
gerán, de manera detallada, todas las conclusiones obtenidas en los tres últimos años.
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Con ellas, en fase actual de realización, se habrá ultimado la primera fase del Plan
Estratégico de Tamuda, habiéndose traducido en la obtención de un caudal de datos
amplísimo que permita las tareas de conservación/restauración y de difusión con
conocimiento de causa. Desde una percepción actualizada de la crono-secuencia del
yacimiento —como se presenta en este trabajo— que supera la información dispo-
nible desde la época de Tarradell, pasando por una planimetría actualizada del cam-
pamento —a cargo de la Universidad de Huelva—, así como a contar con los primeros
instrumentos de difusión, caso de la Guía Oficial de Tamuda. Además de otra serie
de aspectos que exceden el marco de esta contribución (Cantero y Verdugo, 2010).
El futuro inmediato pasa por habilitar Proyectos de Investigación monográfica
sobre aspectos diversos de la ciudad mauritana y el campamento romano —y evi-
dentemente de las fases púnicas precedentes y de los potenciales orígenes anterio-
res—, que permitan mantener viva la llama científica en el yacimiento y evitar su
fosilización. Asimismo, convertir al mismo en yacimiento-escuela para los alum-
nos del Norte de Marruecos interesados en Arqueología y Patrimonio. Por parte del
equipo firmante de estas páginas se han iniciado los trámites para desarrollar en los
próximos años un proyecto sobre la Economía y artesanado en Tamuda, que per-
mita recuperar a medio plazo información sobre la razón de ser de las sociedades
mauritanas y de los militares asentados en las terrazas del río Martil en la Antigüedad.
Notas
1. Este trabajo es resultado del Convenio de Colaboración entre la Junta de Andalucía y la
Universidad de Cádiz para el desarrollo del Plan Estratégico de la Zona Patrimonial de Tamuda.
2. El estudio ha sido realizado por J.A. Riquelme, de la Universidad de Granada, conforme
a la metodología estándar en este tipo de análisis (Barone, 1976; Boessneck, Müller y
Teichert, 1964; Driesch y Boessneck, 1974; Driesch, 1976; Fock, 1966; Morales et alii,
1994; Pales y Lambert, 1971; Schramm, 1967).
3. La Guía ha sido financiada en el marco del Proyecto Arqueológico en el Exterior del
Ministerio de Cultura del Gobierno de España denominado «Investigación y Puesta en
Valor de Tamuda», liderado por la Universidad de Huelva.
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